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Concluidos los IJarcos ) profundizado convenientemente el canal, 
se IJotaron al agua el domingo 28 de alJril, siendo bendecidos por 
el padre Olmedo, después de lo cual se pasó revista á las tropas que 
iban :i poner el sitio, contándose setecientos infantes espailoles, 
ciento diez y ocho IJallesteros, ochenta y seis de cahallerin, con tres 
grandes cafwues y diez pequefios. 

Pocos clias después que llegaron todos los auxiliares, se divitli6 
ya el ejército (20 de mayo) " se emprendió la marcha. La primera 
divisirin puesta á las órdenes de Pedro de Al varado, se compuso de 
ciento cincuenta infantes, diez y ocho ballesteros y treink, de caba­
llería, con más de veinticinco mil aliados )' dos cmiones, divididos 
todos en tres compaüias mandadas respectivamente por Jorge de 
Alvarado, Andrés de Monjaraz y Guliérrez de Bandajos; estalJleci<i 
su cuartel general en Tlacopán. 

La segunda' división mandaba por Cristóbal de Olid debería 
situarse en Coyohuacáu, y eslaba formada por ciento sesenta infan­
tes, diez y ocho ballesteros, treinta y !res jinetes y veinte mil alia­
dos con dos piezas de artillería, distribuidos en tres compañías que 
mandaban Francisco ile Lngo, Andrés de Tapia y Francisco Ver­
dugo. 

La tercera división estaba á las órdenes de Gonzalo de Sandoval 
y se componüt de ciento cincuenta, soldados de infantería, veinti­
cuatro de caballería, diez y siete escopeteros con otros dos cañones 
y veinte mil auxiliares, mandados por Pedro de lrcio, Luis Marin y 
ílernando de Lerma, debiendo fijar su cuartel en Ilztapalapáu. 

Por úllimo la armada estaba á las inmedialas órdenes del Capitán 
y se componía de innumerables canoas tripuladlls por aliados y de 
los trece bergantines con doce escopeteros, doce marineros, un 
capilrln, un veedor, dos artilleros y un catión cada uno; eran los 
capitanes, Rodrigo Morejon de Lobera, Francisco Hodriguez Maga­
rino, Juan Jaramillo, .Juan Rodríguez de Villa[uerte, Ped,·o Barba, 
Juan García de llolguin, Ju:tn de Limpias Carvajal, Pedro de Brioncs, 
.luan de Portillo, Antonio de Cnrvajal, Cristóbal Flores, Antonio de 
Soleto y Jerónimo Huiz de hi Mota. 

Al ponerse en marcha uua de las divisiones trnbóse una rifia entre 
un espaiLol y un tlaxcallecall llamado Pitectetl pariente de Xico­
tencall, saliendo herido el indígena; por lo que disgustados sus 
compatriotas manifestaron su resentimiento, por cuya causa trat<i 
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~l capitan Ojeda de calmarlos, y aunque lo consiguiti de muchos, el 
n\iente Xicolencatl se separó del campamento yéndose para Tlax­
cala. Luego que lo supo Cortés mandó :i Márquez y á O jeda con una 
partida de caballería para que lo aprehendiesen y pidiesen al gobierno 
ae la República autorización para castigarlo por traidor, la cual 
¡es fué concedida, de modo que aprehendiéndolo volvieron con 
él á Texcoco, en donde ya estaba preparada una elevada horca. Al 
punto fué ahorcado á la vez que un pregonero anunciaba que aquel 
castigo se le imponüi por traidor y desertor. 

¡ Así se juzgaba traidor al único tlaxcaltecatl que no lo era, y se 
Je condenaba á muerte por sus enemigos que se constituyeron en 
sus jueces! 

CAPÍTULO Vlll 

Comhal.es durante el silio. - Dcrrola de los conquistadores. - Carlós 
prisionero. - Se resisten los sitiados á. capitular. - J,a peste y el 

· hambre:. - Úllimos asaltos. - Es hecho prisione1·0 el emperador 
Cuauhtemoc. - Toma de la capital. - Suplicio rte los reyes prisioneros, 

Por el dia 20 de mayo de l521 empezó el riguroso sitio de México, 
es en esa fecha se demolió parte del acueducto que conducía de 

Chapoltepec el agua á la ciudad, y se encontraron ya situados en 
sus respectivos campamentos de ltztapalapán, Tlacop:in y Coyohua­
can los capitanes de Cortés. 

Al pasar este genml con su Ilota por la ribera meridional del 
lago, al ir á ver el estado de las divisiones, recibiti una lluvia de 
llechas y piedras que le arrojaba.o desde una encumbrada roca, lla­
mada después p,,,ón >·iejo ó del i\Inrqw!s, desde donde observaban 
los mexicanos todos sus movimientos y tos avisaban :i los de la capi­
tal por medio de humaredas. Al ptmto mandó Cortés desembarcar 
la mayor parte de su gente y sin arredrarse por lo escarpado de la 
roca, ni por las estacadas que babia puestas, ni por el valor con que 
se defendia, subió precipitadamente lomando á viva fuerza cada 
trinchera hasta ocupar la última de la parte superior. Apenas se 
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p:in conducían :i aquel lugar :, don Hernando con cien infantes, 
veinticinco ballesteros, ocho caballos y buen número de aliados, se 
dirigió por la calle más angosta; por la principal ilia el teso~ero Ju­
li:in de Alderete con setenta peones, ocho caballos y vemle mil 
ttaxcalteca, y por la última calle tomaron Jorge de Alvarado y An• 
drés de Tapia con ochenta infantes y diez mil 11uxiliares, protegidas 
las tres columnas por seis piezas de artillería. 

Bien pronto se trabaron dislintos combates en las primeras corla• 
duras que encontraron, renovándose en cada una de las siguientes, 
no obstante lo cual, casi llegaban ya al mercado cuando Cortés por 
vigilar i las otras dos secciones cortú por una calle para incorpo• 
rarse ,¡ ellas; mas apenas llegó cuando vio que retrocedían en com-
pleto desorden. . 

Aunque babia ordenado que no se internasen sin dejar antes bien 
cubiertos los fosos y cortaduras que fuerau dejando á retaguardia, 
Alderete no cumplió con ta11 prudente mandato; de suerte que los 
mexicanos que tal cosa vieron, aflojaron en la defensa, dejando que 
los extranjeros entrasen con facilidad; una vez avanzados se oyó el 
lúgubre sonido del alambor sagrado, y por todas partes se arroja• 
ron sobre el descuidado grupo poniéndolo en precipitada fuga. 

En vano quiso Cortés contener aquella acobardada muchedumbre: 
los de atrás arrollaban á los que adelante trataban de hacer frente, 
y por todos lados los guerreros de Cuauhtemoc se arrojaban sobre 
ellos. En aquella lucha fué envuelto el valienlQ C•pitán que cayó 
en tierra de una herida que recibiu en una pierna y sin poder de• 
fenderse cayó en poder de los azteca. Llevábanlo ya al sacrificio· 
cuando el bravo Cristóbal de Olea I se arrojó á caballo sobre el que 
lo tenia cautivo y de un tajo rebanóle el brazo, dando con esto 
tiempo á que llegara en su ayuda un capit,in llaxcaltecatl nombrado 
Teamacatzin y luego un llamado Lerma con el paje Crisltíbal Gui.• 
mán, y el capitán Antonio de Q,1i1iones, y pudieran salvarlo, con 
gran trabajo á costa de la vida de Olea y sensibles pérdidas. 

L Ptu·oce dudoso que el mismo Olea que en Xochimi!co libcrlll á Cortes, 
rccilJiendo por ello Lres heridas, \'Oiviera á arrcilaLarlo del poder de su:­
enemi~os, pagrinJo en eslu vez con la vida su lealtad i pero el Yerítl~co 
Bcrnat Diaz asi lo afirma aun idcntiílco.ndo su persona en ambos po.~uJes 
o.l referir quo era nalural de )Iedina del Campo en Castilla la Vieja. 
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- Entre tat1to Alderete que luchaba por apoderarse de una trinchera 
emprendió violentamente la retirada al ver que de una casa le arro­
jaron tres cabezas españolas diciéndole Malinche, Malinche, a la vez 
que :i Cortés le arrojaban otras con los gritos de Tonatiuh, Sarldov:~1-' ! 

Todavía después de la derrota, cuando ya se encontraba el e¡er­
cito en sus tiendas, volvieron á sonar el tlapw,lnwhuctl en lo alto 
del teocalli; era que sacrificaban entre fiestas y danzas á los des• 
graciados blancos que acababan de aprisionar. 

El triunfo de Cuauhtemoc alentó á los mexicanos que confiando 
en \as-palabras de sus sacerdotes esperaban q ne Hnilzilopochlli los 
salvaría; mandaron i los pueblos vecinos las cabezas de los extran• 
jeros que habian muerto, logrando que algunos desertasen de las 
banderas del conquistador, y emprendieron algunas salidas por sns 
reales. 

Pocos d1as después y cuando empezaba á seutirse en la ciudad 
sitiada la escasez de provisiones, euvió Cortés á unos prisioneros 
-para que le orreciesen la paz al Emperador, quien reunió una junta 
en que se rechazó la oferta, declarando entonces el joven rey que 
morirían mejor los mexicanos peleando, que verse en poder de los 
que los harian esclavos. 

Otro buque perteneciente á Ponce de Le<io el descnbridor de La 
F'forida, \legú en aquellos dias á la Villa Rica, marchando luego sus 
tripulantes y soldados á presentarse al Capitán general, llevando 
buena cantidad de municiones. De manera que con este refuerzo 
y el de otros indios que se le habían sometido, se acordó ya nn plan 
de campilf1:1 que prometía m:is seguros res,1ltados. 

· Se formó por Cortés un cuerpo de zapadores compuesto de más 
de cien mil indios armados de coas, palas y otros instrumentos y 
se ordenú que mientras se sostenian los asaltos aquéllos destruye­
ran completamente las casas y edificios, rellenando con sus escom­
bros los fosos y cortaduras. Ya era mucho lo que entonces se habia 
destruido, pero como no bastaba tumilar los templos ú otros ediíl-

t. Después quo los Ct)nsules Libio y ~erún Vt'ncieron ú Astli·úhnl en la 
famosa balulla del ~lelo.uro, arro,iáron ~u cabeza al cnm¡10 de Anilml, que 
at se.ntir heritlo su corn1.ón de hermnno y sus esperanzas tle guerrero, con 
la viste. Ue aquel sangriento despojo1 no pudo rncn~ que decir: Hcconozco 
111 fortuna de Roma. 
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Indudablemente que lo que entonces se llamaba derecho de conquista 
es una de tantas aberraciones del entendimiento; pues jamás puede 
existir un verdadero derecho para que una nación se apodere de 
otra tan libre como ella, y le quite su iollependencia y soberanía. lll 
drreclw de conqui,ta no es otra cosa que el derecho de la fuerZ<.t. 

Nada importa que se invoque la civilización m:is aventajada del 
pueblo conquistador, porque si tal superioridad con ce.diera semejante 
derecl10, vendnamos :i parar al absurdo de que un solo pueblo, ei 
más aventajado, tenJna facultad de sujetar :i todos los demüs que 
fueran algo menos cultos. La igualdad de las naciones es la base del 
derecho inLernacional, lo mismo que en el hombre es un derecho 
natnral inalienable y base de otros derechos; y asi como está boy 
enteramente rechazada la doctrina de la antigüedad profesada por 
el mismo Aristóteles de que los bornhres menos inLeligentes estaban 
destinados por l:i natm·aleza :i ser esclavos de los de más ingenio, 
así también está hoy reconocido que no hay derecho para privar de 
su liherlad :i las naciones á quienes Dios la concedió. 

Si se sostiene ese derecho con el pretexto do la religión, se comete 
una viva inconsecuencia, tanto al hacer lo mismo que la religión 
entonces reprueba, como al querer imponer por la fuerza lo que scilo 
puede y debe abrazarse por el sentimiento y la convicción. 

En consecuencia es una verdad evidente que conforme ,i los prin• 
cipios absolutos, la conquista de México fué una grande iniquidad 1

• 

le habría sido más t~cil qne impedir aquel suplicio si lo hu hiera querido¡ 
pero ann suro:NJE:,;oo que no lo pudiera hacer, no le valdría esa c\i~rtdpa, 
como no le rnli6 a Pilatos el lavarse las manos, ni el hacer recaer la 
sangre de Cristo sob1·e la~ cabezas tic ·quicne:s la · pedían, para librarse tic 
la ignominirt de la posteridad. "Cubrir lo.maña injusticia en tan eminente 
caríl.cter de la reproh1tciún del género humano, cs . privar l.l fa hbtorin de 
uno de sns más imporla.n1cs fuero!-! ~, s('gún la elega11le cxpresii'in de 
\\"Ashington lr\·ing. 

l. El nola!Jle lile1·alo y eslatlist,a venezolano SM. D. Nicanor Uolet Peraza 
se ha dignado manifestar su aprobaciún á est.as i!lcu~ en la siµuie11le 
manero.: "No nos ~lrjan pasar sin su correspondiente distingo, los crilicos 
espailoles nuestros jllicios arerea de la mRnera rrncl con que se lle\'ú {1 
cabo la conquista ele! N. Mun<lo. Quieren ello:- que por no cmriaf1ar la 
más perdurable glol'ia de Esparin les n.yudcmmi ¡\ jusüiicar, en considera­
ción li. los tiempos y ú las idé.ts 1ruc presidieron (1 ;:u¡uclla empresa, los 
medios que pata rcaliznrla empicaron. Y me gusta, me regocíjn y hasta 
voy d decir (porque lo sicn~o que me enorgullece el encontrar en Vd. briosas 
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Pero la humanidad, destinada á marchar progresivamente á st1 
eslino, no ha alcanzado de un golpe todas las verdndes que deben 

;!irigirla, sino que extraviada frecuentemente por diversas causas, 
ha caminado poco á poco, abandonando diariamente lo que basta 
allí había tenido por bueno. "Las paradojas de la víspera son las 
verdades del día siguiente. " 

De aquí resulta que los hechos históricos se juzguen no sólo con 
arreglo á las verdades eternas, sino también conforme :i las circnns­
lancias y al espíritu de su época; de manera que no podémos excu­

nos de tomar en cuenta las ideas dominantes en el siglo xv1 para 
tormaroos un juicio exacto de la conquista de nuestra patria. 

Asi como en la anligua Grecia ernn tenidos por bárbaros todos los 
pueblos que no pertenecían á ella ni estaban por lo mismo repre­
sentados en el congreso de los Anfictiones, de igual modo en la edad 
media eran considerados lodos aquellos que no profesaban la religión 
.católica. 

De este error provino la creencia de los monarcas católicos de que 
estaban autorizados para despojar :i las naciones americanas, y de 
este error también nació el duro tratamiento que los conquistadores 
dieron :i los naturales; pues suponían que todo les era licito tentán­
dose de infieles, y por eso se ve con cuánta frecuencia los engaüaban, 
los robaban y les hacían todo género de iniquidades. Las islas de l.ts 
Antillas colonizadas por los espailoles, bien pronto quedaron despo­
bladas en virtud del duro trato que los colonos les daban á los nalu­
rales y del trabajo excesivo que les imponían, de manera que ya en 
.el ailo de 1508 carecían de brazos para el trabajo, por lo que empezó 
IÍ desarrollarse una escandalosa piratería. Al principio con engaüos 
Y promesas, después por la fuerza, llevaban indios de las otras 
islas, arrebat:indolos de sus hogares y de sus paciílcas tareas 
para herrarlos corno esclavos, veuderlos y hacerlos perecer bien 
pronto. 

Para que se conozca toda la infamia de tales procedimientos, mo 

Y ~nan.tes las ideas que en este parl.iculn1· o.hr'igo y profeso. Yo no sólo 
DO' J11sl1fico ni alcnúo la 111nnera con que Bspui1a con4uistú In Liel'l'a (Jue 
descubrió Colón, sino q11c condenado Len¡.;o en mi co11cicncia y en mcnlo 
absoluto el mism.o principio de conqui\¡ta y lo condeno en los siglos en 

.. que se apoyaba en la idea de Dios, como ahora lo rethazo e·n el presente 
siglo en que por razón se le alrilJuyc la idea del progreso. ,. 
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basta recordar que Gnzmún daba en Püuuco ocheula indios por una 
yegua y cnmLiaba un hombre por un queso, y referir el sig,,icute 
hecho que describen el inf,tigable é inmortal apóstol Las Casas y el 
cronista Herrera. En las coslas de Cnmaná se establecieron dos reli­
giosos de la Orden de Sanlo Domingo que bien recibidos por sus 
moradores, 1iredicaron la Yerdadera fe, siendo de todos queridos y 
respetados. Llegó un buque espaüol de los que recorrían aquellos 
mares esclavizando ;i los isleiws; pero los habilantes de Cu maná en 
vez de huir como otras veces, fnertes con el apoyo de los virtuosos 
religiosos, que les inspiraron confianza, recibieron con señales do 
afecto á los tripulantes del buque. Después de varios días de tratarse 
amistosamente, los esp,1üoles invitaron al cacique, á. su familia y á. 
otros indios principales para que fuesen :i comer al buque; el 
cacique que estaba ya bautizado y tenia el nombre de Alfonso, lo 
consull<i con los religiosos, quienes le aconsejaron y aun le rogaron 
que aceptase la invilaciün; pero apenas había entrado en el navío 
con su esposa. y diez y siete personas, cuando levaron anclas y ame• 
nazúndolos con sus espadas para qne no se arrojaran al mar, se 
dieron á la vela llegando á Santo Domingo donde trataron de ven­
derlos; mas los jueces lo impidieron, y prelexlando que los lrnl,1an 
cautivado sin licencia, se los repartiernn entre ellos haciéndolos 
esclavos. Entre tanto los indios de la costa que vieron semejaul~ 
eugaüo, creyendo r¡ue los pobres frailes eran cómplices, tralarnn de 
matarlos; pero como pasó por allí casualmente otro navio, escri• 
hieron al prelado avisúndole que hab1an convenido los indios en 
esperar cuatro meses, y si al cabo de ese término no devolviao á los 
cautivos, los matarían :i ellos. Honda sensación c,wsó la iuiquidad de 
los piratas ) el peligro de los religiosos, así es que fray Pedro !le 
C<irJ]ova y otras personas inlluenles requirieron :i los jueces para 
r¡ue castigasen ú los salleadores y devolviesen al punto :i los enga.;, 
fiados indios; pero nquellos venales, que eran Marcelo de \'illalobos, 
Juan Ortiz de Matienzo y Locas Vázquez de Aillrin, ni hicieron juslicia 
ni Yolvieron :i los desgraciados que se tmbian aprnpiado, de manera 
que habiendo trascurrido en vano los cuatro meses, sacrificaron á los 
religiosos tb quienes tanto acusaban las nparieucias., ce siendo asi 
aquellos frailes, como dice Qnintan;t, múrlires no de la barbarie é 
idolatría india, sino de la alevosía y codicia ele los europeos "· 

Si asi obraban los Magistrados, ¡con razón el obispo ilustre lle 

HISTORIA DE l\JÉXICO 165 

Xbiapas les llama « .\delantados porque se adela11laban en hacer 
ales y dalias gravísimos á gentes pacificas! ii 

Siendo pues las expresadas ideas, las de aquel tiempo y no reco­
iDOCiendo limites el derecho de la guem,, pues ni en Europa se 
éonocían aun siquiera las doctrinas de Hugo Grocio, hay que reco­

ocer que la conquista de México se llevó á cabo sin la crueldad que 
udieron emplear y que de hecho usaron otros conquistadores. En 

.-aa dismiuuye esto la responsabilidad de Cortés por la mulilación 
de los tlaxcalleca, la matanza de Cholollan, la perfidia que empleó 
con Molecuhzoma, la crueldad con que trató á Cuaubpopoca y com­
palieros, la carnicería que hizo su tenieule Alvarado, el suplicio de 
Cuauhlemoc, el robo de los tesoros, y otros muchos aclos de pillaje 

de licencia que sin razón cometió; pues el expresado juicio e, 
uratncnte 1'elati'vo. 
Inmensos fueron los beneficios que reportó el pa1s con la comu­

:Bicación europea, como inmensa era la superioridad de esta civili­
zación respecto de la mexicana; pero, ¿acaso los indígenas fueron 
los que más se aprovecharon de ella? ¿no se habría podido introdu­
·r en An:ihuac la moderna civilización y la fe cristiana por olros 
edios que los empleados en la conquista? 
Con respecto á la persona del conquistador don llernando Cortés, 

men puede considerársele como uno de los primeros generales de 
;;u siglo, pues reunía todas aquellas prendas que, en sentir del 
,Orador romano, constituyen un distinguido jefe; con un valor 
nunca desmeulido, una serenidad asombrosa, fecundo en recursos y 

~slratagemas, con un talento politico poco común, una energia inque• 
hrantable y un ascendiente admiraiJle sobre los que le rodeaban, ,o cabe duda que es una figura hislórica de baslanle importancia. 

Sin embargo, ya que es necesario al historiador referir lodos los 
~echos para que se forme un verdadero juicio, tengo para 1111 que 
lán esclarecidas dotes, se hallaban obseur~cidas por gravisimos 
ilelectos, defectos que relJajau en gran manera el mérito de la figura 

le quitan euleramente el respeto que debe rodear :i los grande~ 
ombres. 
,Cortés carecía complotamenle de mornlidad. En sus banderas 
vaba un lema semejante al de Constantino; pero en sus acciones 

'te olvidaba de <il; hacia creer que su empresa era meritoria, porque 
ll asemejaba á una cruzada; porque tenia por fin el llevar el Evan• 










